
32 

 

 

 

Dominicas de la Anunciata   

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

 

O
R

A
C
I
Ó

N
  

E
N

 C
O

M
U

N
I
D

A
D

 -
 2

 

 Dios fiel, fuente de la Fidelidad 

 Cristo, testigo de Fidelidad 

 María, icono de Fidelidad 

 Santo Domingo, ejemplo de Fidelidad 

 San Francisco Coll, testimonio de 
 Fidelidad 

 La Anunciata, camino de Fidelidad 

 Mi vida, experiencia y compromiso de       
 Fidelidad 

 Nuestras Hermanas Mártires, estímulo 
 para nuestra Fidelidad 

 
Dominicas de la Anunciata - 2017 
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Memoria de la Beata 

Ramona María Perramón 
 

 

 

Ambientación: Ramo de espigas, si es posible, con 7 flores intercaladas y car-
tel de H. Ramona Mª Perramón, con una lámpara encendida. 
 
 
HACEMOS MEMORIA 
Lectura de la biografía y martirio de la Hermana Ramona María Perramón. 

 

"Todo por amor" (H. Ramona María Perramón). 

 
 

HIMNO  

Palabra del Señor ya rubricada 
es la vida del mártir, ofrecida 
como prueba fiel de que la espada 
no puede ya truncar la fe vivida. 
 
Fuente de fe y de luz es su memoria 
coraje para el justo en la batalla 
del bien, de la verdad, siempre victoria 
que, en vida y muerte, el justo en Cristo halla. 
 
Martirio es el dolor de cada día, 
si en Cristo y con amor es aceptado, 
fuego lento de amor que en la alegría 
de servir al Señor es consumado. 
 
Concédenos, oh Padre, sin medida, 

“Santo Domingo, ejemplo de Fidelidad” 

JULIO 
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 Ayúdanos en nuestra debilidad para que, como ellas no dudaron en morir por Ti, 
así también nosotras nos mantengamos firmes en la confesión de tu Nombre, 
en la vivencia de la fe y fidelidad a nuestra consagración a Ti. Que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. AMÉN. 
 
 
CANTO FINAL: 
 
Entonemos hoy un canto  
no a la muerte, sí a la vida, la vida de nuestras Hermanas  
que con amor y alegría enfrentaron el martirio 
con heroica valentía.  
 
Siete palmas de martirio, siete lirios de pureza 
brillan hoy en la Anunciata. 
Páginas de gran belleza, escritas en nuestra Historia, 
páginas de vida eterna.  
 
Con su sangre derramada que fecundó nuestro suelo  
va brotando en cada surco la semilla de Evangelio  
que creciendo se hace árbol y abraza el mundo entero. (bis)  
 
Mártires de la Anunciata que estáis gozando en el Cielo  
de la vida que no acaba, atended hoy nuestro ruego,  
Infundidnos energía que la pasión por el Reino  
transforme en llama viva, nuestra vida, nuestro tiempo. Entonemos... 
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TODAS: Santa María Madre de Dios ruega por nosotras ahora y en la hora de 
nuestra muerte. 
 

Magnificat… 
 
TODAS: Santa María Madre de Dios ruega por nosotras ahora y en la hora de 
nuestra muerte 
 
 
PARA AGRADECER, pedir, compartir… 
 
Vamos expresando en forma de agradecimiento, petición, reflexión compartida o 
simplemente silencio lo que, a lo largo de esta oración nos ha llamado nuestra 
atención o ha reafirmado mis convicciones.  
 
 
CANTAMOS: 
 
 No fuiste tú quien me escogió fui yo quien te llamé a ti,  
 para que dieras fruto de verdad,  
 frutos de gozo y de paz.  
 Para seguir mis pasos, ven, 
 renuncia a lo que tienes hoy, 
 dáselo todo a quien nada probó, 
 deja tu yo y toma la cruz.  

 
 SEÑOR JESÚS, QUE CONFÍAS EN MÍ 
 Y ME ENVÍAS A SER LUZ Y A SER SEÑAL. 
 GRACIAS POR TU DON, GRACIAS, SEÑOR. 
 

 
ORACIÓN:  
 
Dios todopoderoso y eterno, que concediste a nuestras hermanas Ramona Fo-
sas, Adelfa Soro, Teresa Prats, Ramona Perramón, Otilia Alonso, Reginalda Pi-
cas  y Rosa Jutglar, la gracia de morir por Cristo y el honor de los altares, te ro-
gamos por su intercesión, se nos conceda la gracia que te pedimos… 
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y tú, Señor Jesús crucificado, 
el fuego del Espíritu de vida 
para vivir el don que nos has dado. Amén. 
 
 

MEDITACION JUNTO A DOMINGO DE GUZMÁN, EJEMPLO DE FIDELIDAD                
(Textos leídos por varias personas) 
 
Domingo, fiel a DIOS y a los hombres 
 
La vida de Domingo de Guzmán, su talante espiritual, la fuerza de su vida de 
predicador apostólico encarnado en la sociedad en la que le tocó vivir, su fideli-
dad a Dios, a la Iglesia y a los hombres y mujeres de su tiempo queda definida 
por dos grandes fidelidades: fidelidad a Dios y fidelidad a los hombres y mu-
jeres de su tiempo.  

Quiere predicar el Evangelio de Jesús con la sola fuerza de la Palabra y con la 
autoridad de su vida evangélica. La pobreza absoluta y la mendicidad son para 
Domingo de Guzmán camino de libertad en la misión, en el anuncio de la Pala-
bra de Dios. Su dedicación al anuncio de mensaje de Jesús, la predicación, es 
permanente, a tiempo y a destiempo, porque cualquier tiempo es bueno para 
anunciar la salvación que Dios quiere para todo ser humano. 
 
 
MOMENTO DE SILENCIO… MÚSICA DE FONDO 

 
 

Domingo, apóstol fiel en el amor 
 
Un rasgo que destaca en la vocación apostólica de 
Domingo de Guzmán es el amor. Se decía de él que “como amaba a todos, de 
todos era amado” (J. de Sajonia). Sólo puede hablar del Amor de Dios si se vive 
en este misterio. Sólo nos dejó como testamento: “Tened caridad, guardad la 
humildad y abrazad la pobreza voluntaria”. Su amor se alimenta en la escuela 
del seguimiento de Cristo: la compasión. Compasión que es “sentir con”, con los 
otros, es compartir la suerte del otro, es ponerse en su piel, es encarnarse, para 
así poder acompañarle en su caminar. La compasión en Santo Domingo va aso-
ciada a su espiritualidad de encarnación, que implica asumir la condición huma-
na, para ayudar a dignificarla, a liberarla. Significa revestirse, como Jesús, de 
entrañas de misericordia. 
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MOMENTO DE SILENCIO… MÚSICA DE FONDO 
 
 

Domingo, en fidelidad al Evangelio 
 
La intuición profética de Domingo, hecha vida y compromiso, fue sencilla y cla-
ra: optó por una comunidad dentro de la Iglesia, enraizada con vigor en la savia 
del Evangelio; optó por la radicalidad y fidelidad en el seguimiento de Jesús y 
desde ahí experimentó la urgente necesidad de ofrecer a los hombres y mujeres 
de su tiempo la luz del Evangelio.   

Renuncia a su tierra, a su patria, a su patrimonio familiar para vivir en la ITINE-
RANCIA como testigo y mensajero fiel del Evangelio. Recorre los caminos ligero 
de equipaje: lleva consigo, como único tesoro y permanentemente, el evangelio 
de San Mateo y las cartas de san Pablo y funda la Orden bajo el signo de la 
itinerancia y la mendicancia apostólicas 

El rasgo más característico de la predicación de Domingo de Guzmán es su 
fidelidad y compromiso con el Evangelio, lo que hace que el testimonio de su 
palabra sea coherente esencialmente con su vida. El anuncio del Evangelio so-
lamente se hace creíble cuando va acompañado por una vida en consonancia 
con lo que se predica.  

 

 
MOMENTO DE SILENCIO… MÚSICA DE FONDO 

 
Domingo, fidelidad en la oración 
 
El núcleo del perfil espiritual y evangélico de Domingo de 
Guzmán es la experiencia de Dios a través de una contem-
plación permanente de Jesús en su misión de salvador de la persona humana, 
de toda la creación y, al mismo tiempo, del contacto con una sociedad doliente 
necesitada de liberación, de salvación. Esta experiencia de Dios se hace más 
intensa en el silencio y en la oración contemplativa; se hace operativa en su 
vida y compromiso de predicación del Evangelio siguiendo el modelo de vida de 
los primeros apóstoles.  
En el contacto con la gente, Domingo ve acrecentar su experiencia de Dios que 
se hace más profunda en la oración y en la contemplación. Su talante de alma 
contemplativa tiene su origen en su historia personal. Dios se manifiesta en la 
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 en el temor de tu nombre. 
Dichosas nosotras 
que hemos puesto la confianza en el Señor, 
cuántas maravillas has hecho, Señor, Dios mío, 
cuántos planes a favor nuestro. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides sacrificio expiatorio, entonces yo digo: “Aquí estoy 
para hacer tu voluntad”. 
 
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en mis entrañas. 
Que tu misericordia y tu lealtad 
me guarden siempre. 
 
Gloria al Padre………… 
 
 
ORAMOS A MARÍA 
 
Agradecemos a María su testimonio de fidelidad, gratitud y humildad. La pre-
sencia de María en este momento nos evoca también el Rosario, estamos en el 
mes dedicado a él. Al mismo tiempo nos trasladamos al los últimos momentos 
de nuestra hermanas antes de su martirio y es fácil imaginar con qué devoción 
rezarían: ….. ruega por nosotras ahora y en la hora de nuestra muerte. 
 
 
CANTAMOS e intercalamos el estribillo de Taizé: 
 

Magnificat, magnificat, magnificat anima mea Dominum 
magnificat, magnificat, magnificat anima mea  

 
 
TODAS: Santa María Madre de Dios ruega por nosotras ahora y en la hora de 
nuestra muerte. 
 

Magnificat… 
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Silencio breve 
 
 
LECTORA:  
 
La alegría nace de la gratuidad de un encuentro… Y la alegría del en-
cuentro con Él y de su llamada lleva a no cerrarse, sino a abrirse; lleva al 
servicio de los demás, de la Iglesia. No tengáis miedo de mostrar la ale-
gría de haber respondido a la llamada del Señor, a su elección de 
amor… 
 
Ante el testimonio contagioso de la alegría, serenidad, fecundidad, testi-
monio de la ternura y del amor, de la caridad humilde, sin prepotencia, 
muchos debieran de sentir el deseo de venir y ver. 

 
 

Silencio breve 
 
 

Con  los sentimientos que ha ido generando este tiempo de oración reza-
mos con diversos textos de los salmos:  
 
Doy gracias al Señor de todo corazón 
en compañía de los rectos, en la asamblea 
 
Grandes son las obras del Señor,  
su generosidad dura por siempre. 
 
Él ha hecho maravillas memorables 
el Señor es piadoso y clemente. 
 
Él da alimento a sus fieles 
recordando siempre su alianza;  
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 
dándoles la heredad de los gentiles. 
 
Enséñame, Señor, tu camino, 
para que siga tu verdad; 
mantén mi corazón entero,  
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historia de cada uno y la persona creyente discierne estas manifestaciones histó-
ricas de Dios en el silencio de la oración. La oración y la predicación atraviesan 
su vida. “Tenía por costumbre hablar siempre de Dios o con Dios, en casa, fuera 
de casa y en el camino” (Proceso de Canonización Bolonia n. VII). “Dedicaba el 
día a los demás y la noche a Dios, sabiendo que en el día Dios manda su miseri-
cordia y en la noche su cántico” (B. Jordán de Sajonia n. 59). 
 
 
MOMENTO DE SILENCIO… MÚSICA DE FONDO 
 
Domingo, hombre fiel a la iglesia 
 
Domingo ama a la Iglesia y le acompaña en su sufrimiento. Descubre cómo su 
experiencia de Dios va brotando al contacto con situaciones históricas de dolor, 
de herejía, de pobreza, de desconcierto en la misma Iglesia a la que ama apasio-
nadamente.  
Él es, esencialmente, un hombre de Iglesia. Ante el pecado de la Iglesia no adop-
ta una postura de denuncia agria. Quiere que la Orden que funda sea un grupo de 
personas al servicio del Evangelio, de la Iglesia y de la sociedad. Y porque ama 
profundamente a la Iglesia, su vocación de predicador le lleva a comprometerse 
en su construcción desde el seguimiento fiel a la llamada de Dios. 

Domingo de Guzmán, acudió a la llamada de Dios y se lanzó a la aventura de ser 
SAL y LUZ. En su camino, una sola actitud: FIDELIDAD. Fiel a su tiempo, se me-
tió en el corazón de su historia, la de su gente. Fiel al Evangelio personificado en 
Jesús de Nazaret. Dios y el hombre son la gran pasión de Domingo de Guzmán y 
esos han de ser la pasión de cuantos formamos la gran familia dominicana. Cer-
canía a los hombres desde Dios e intimidad con Dios desde los hombres. 
Su vocación de predicador apostólico nace de la llamada del Espíritu que él des-
cubre en el contacto con la realidad humana y eclesial de aquel entonces y en la 
contemplación del misterio de Cristo en sus largas horas de oración y de silencio.  
 

 
CANTO: 

 
Sois la semilla que ha de crecer,  
sois estrella que ha de brillar.  
Sois levadura, sois grano de sal,  
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antorcha que ha de alumbrar. 
 

Sois la mañana que vuelve a nacer,  
sois espiga que empieza granar.  
Sois aguijón y caricia a la vez,  
testigos que voy a enviar. 

 
 

LECTURA EVANGÉLICA 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "Vosotros sois la sal de la 
tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para 
nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Voso-
tros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la 
cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen 
debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos 
los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos" (San Mateo 5, 13-16). 

 
 

CANTO: 

Sois la semilla que ha de crecer, 
sois estrella que ha de brillar.  
Sois levadura, sois grano de sal,  
antorcha que ha de alumbrar. 
 

Id amigos por el mundo anunciando el amor, 
mensajeros de la vida, de la paz y el perdón,  
sed amigos los testigos de mi resurrección.  
Id llevando mi presencia, con vosotros estoy. 

 
 

ORACION A MARIA, VIRGEN FIEL  
 

Yo te saludo, María, porque el Señor está contigo. 
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 LECTORA:  
 
A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres que, dóciles a la 
llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han (hemos) elegido este camino 
de especial seguimiento de Cristo, para dedicarse (dedicarnos)  a Él con cora-
zón indiviso. También ellos (nosotras) hemos dejado todo para estar con Él y 
ponerse, como Él, al servicio de Dios y de los hermanos. De este modo han 
(hemos) contribuido a manifestar el misterio y la misión de la Iglesia al mundo y 
hemos cooperado a través de la misión que a cada una se nos ha confiado, a 
renovar la sociedad. 
 
Todo empezó en la vida de cada una con una llamada “Tú sígueme” que hemos 
seguido escuchando, alimentando, respondiendo, agradeciendo…  cada una 
puede ir recordando de qué manera…… 
 

Silencio breve 
 
 

LECTORA:  
 
“La vida consagrada no es un estatus, ni un cuerpo de 
doctrinas que cumplir, ni una serie de verdades que 
hay que aceptar y creer. Sobre todo, la vida consagra-
da es una llamada personal a una historia, una Historia de Amor que comienza 
con  “Tú, sígueme”. Una historia en la que la iniciativa es de Él, en la que se nos 
ofrece como Palabra viva, como camino verdad y vida. El seguimiento de Jesús 
es la gracia de poder compartir su vida, su muerte, (como lo hizo nuestra her-
mana Adelfa Soro), su destino, su suerte, Es una llamada hecha desde el 
Amor…. Y a ese Amor vamos respondiendo a lo largo de nuestra vida, 
¿también el amor es el sentimiento que prevalece en nosotras, como experien-
cia que sostiene nuestra Fidelidad? ¿Podemos cantar también hoy? 
 
 
CANTO:  Hemos conocido el amor, 
  hemos puesto en Él nuestro ideal 
  y sabemos que al unirnos en el nombre del Señor, 
 dando fuerza a nuestra vida, Dios está. 
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 Testigos de amor de Cristo Señor, mártires santos.  
Palabras de luz de Cristo Jesús, mártires santos. 

 
 
INTRODUCCIÓN:  
 
A lo largo de estos meses hemos orado la vida de nuestras hermanas mártires 
a la luz de la fidelidad de Dios, de Cristo, de  María, del P. Coll. Hoy oramos y 
agradecemos la vida de la H. Adelfa Soro y contemplamos el itinerario de nues-
tra vida consagrada a la luz del Dios fiel que hemos experimentado, de su Gra-
cia que no nos ha abandonado y a la luz de nuestra respuesta y compromiso de 
fidelidad hasta la muerte. En este itinerario, sin duda que han existido momen-
tos de luz y de oscuridad, de alegría y de tristeza, de…. Pero siempre hay una 
palabra inicial que ha marcado nuestra existencia, Hágase, sí como compromi-
so de fidelidad.  
 
 
CANTAMOS O ESCUCHAMOS    Hágase (Ain Karen) 
 
 
LECTORA:  
 
“… porque los montes se correrán, las colinas se moverán pero mi amor no se 
apartará de tu lado, mi alianza de paz no se moverá – dice Yahvé” (Is54.10). 
 
“Yo te desposaré conmigo para siempre, te desposaré conmigo en justicia y en 
derecho, en amor y en compasión, te desposaré conmigo en fidelidad y tu cono-
cerás a Yahvé” (Os2,21-23). 
 
“Entonces pasé junto a ti y te vi, y he aquí, tu tiempo era tiempo de amores; ex-
tendí mi manto sobre ti y cubrí tu desnudez. Te hice juramento y entré en pacto 
contigo - declara el Señor DIOS -`y fuiste mía” (Ez16,8). 
  
 
CANTAMOS:   
  

Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es,  
nadie como tú, bendito Dios, grande es tu fidelidad. 
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Yo te saludo, María, porque concebiste y diste a luz un hijo, Jesús, la vida; y nos 
enseñaste cuánta vida hay que gestar y cuidar si queremos hacer a Dios presen-
te en esta tierra. 

Yo te saludo, María, porque te dejaste guiar por el Espíritu y permaneciste a su 
sombra, tanto en tormenta como en bonanza.  

Yo te saludo, María, porque abriste nuevos horizontes a nuestras vidas; fuiste a 
cuidar a tu prima y compartiste la buena noticia. 

Yo te saludo, María, por ser alegre y agradecida y reconocer que Dios nos mima, 
aunque nuestra historia sea pequeña y nos olvidemos de sus promesas. 

Yo te saludo, María. ¡Hermana peregrina de los pobres de Yahvé, camina con 
nosotros, llévanos junto a los otros y mantén nuestra fe!. Amén 

 
 

ORAMOS: 
 

 Para que la riqueza y vigencia del carisma que 
Domingo nos dio como herencia impregne 
nuestra vida y misión y seamos dóciles al Espíri-
tu para hacerlo vivo y actual para el servicio del 
Reino de Dios. 

 
 Para que por la intercesión de las Beatas mártires que entregaron libremen-

te su vida como testimonio de la fe, el Señor nos conceda la verdadera li-
bertad de espíritu.    

 
 Para que por la intercesión de las Beatas mártires que proclamaron la fe 

hasta derramar su sangre, el Señor nos ayude a vivir con generosidad las 
contrariedades de la vida.  

 
 Para que la Iglesia, fortalecida con el martirio de sus hijas, anuncie valiente-

mente el evangelio de la cruz y del perdón.  
 
 Para que por la intercesión de nuestras hermanas mártires, el Señor nos 

conceda, vocaciones que quieran seguirte con amor y fidelidad. 
 
 
 

https://bible.knowing-jesus.com/Espa%C3%B1al/Ezequiel/16/8
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ORACIÓN: 
 
Te entrego, Señor, mi vida: Hazla fecunda. Te entrego, Señor, mi voluntad: hazla 
idéntica a la tuya. Toma mis manos: hazlas acogedoras, mis pies: hazlos incan-
sables. Toma mis ojos: Hazlos transparentes, mi corazón: hazlo ardiente. Toma 
mi pobreza: hazla tu riqueza,.. Hazme nuevo en la donación, alegre en la entre- 
ga. Dame gozo desbordante al dar la vida y gastarme a tu servicio. Amén 
 

CANTO FINAL 
 

Entonemos hoy un canto, no a la muerte, sí a la vida, 
la vida de nuestras hermanas que con amor y alegría 
enfrentaron el martirio con heroica valentía. 
 
Siete palmas de martirio, siete lirios de pureza 
brillan hoy en la Anunciata, páginas de gran belleza 
escritas en nuestra historia, ¡páginas de vida eterna! 
 
Con su sangre derramada que fecunda nuestro suelo 
van brotando en cada surco la semilla de evangelio 
que creciendo se hace árbol y abraza el mundo entero (bis). 
 
Mártires de la Anunciata que estáis gozando en el cielo 
De la vida que no acaba, atended hoy nuestro ruego. 
Infundidnos energía que la pasión por el Reino 
Transforme en llama viva nuestra vida, nuestro tiempo. 
 
Entonemos hoy un canto, no a la muerte, sí a la vida, 
la vida de nuestras hermanas que con amor y alegría 
enfrentaron el martirio con heroica valentía. 
 

Siete palmas de martirio.…... 
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“Mi vida, experiencia y 
compromiso de Fidelidad” 

OCTUBRE 
 
 
 

Memoria de la Beata 
Adelfa Soro Bo 

 

 

 
 
Ambientación:  Cartel de la H. Adelfa Soro.  
   Cestito con alguna alianza de las hermanas.  
   Lámpara grande (Cristo). 
   Lámpara pequeña, frágil (nuestra vocación). 
   Música de Ain Karen: Con amor eterno y Hágase 
 
 
MÚSICA: Con amor eterno (Ain Karen) 
 
 
HACEMOS MEMORIA de la H. Adelfa Soro 
 
Adelfa Soro Bó, nació el 6 de marzo de 1887 en Villanueva de Castellón 
(Valencia). Fue bautizada al día siguiente con los nombres de Adelfa Josefa 
Fermina y confirmada por el cardenal Antolín Monescillo hacia 1895. Recibió 
formación en el recién fundado colegio de Dominicas de la Anunciata en su pue-
blo natal, congregación en la que ingresó el 3 de marzo de 1905. Profesó el 30 
de abril de 1907. Dotada particularmente para la música, desempeñó el ministe-
rio de la enseñanza impartiendo clases de solfeo y piano; estuvo destinada en 
Sant Andreu de Palomar (Barcelona), Girona —colegio "Ntra. Sra. del Rosa-
rio"—, Salt (Girona), Castell del Remei (Lleida) y Barcelona-Trafalgar. Tenía un 
carácter optimista y procuraba alentar a sus hermanas más temerosas en tiem-
pos en que se cernía la persecución contra los cristianos. Sufrió el martirio a los 
49 años de edad en las mismas condiciones relatadas para la Hermana Fossas. 
 

Agradecidas por su vida, fortaleza y fidelidad cantamos:  
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 El Carisma y la obra emprendida por nuestro Padre Coll continúa a lo largo de 
los años, en la Iglesia, a través de Hermanas que sintiéndose llamadas por Dios 
a seguirle y a anunciar su Evangelio, entregan su vida, en un camino de Fideli-
dad, en La Anunciata. Evidencia clara de esta entrega la tenemos y la celebra-
mos en nuestras Hermanas Mártires, que supieron dar un “SI” radical al Señor. 
 
ORACIÓN FINAL 
  
Dios todopoderoso y eterno, que concediste a nuestras hermanas Ramona Fos-
sas, Adelfa Soro, Teresa Prats, Ramona Perramón, Otilia Alonso, Reginalda 
Picas y Rosa Jutglar, la gracia de morir por Cristo y el honor de los altares, te 
rogamos por su intercesión, se nos conceda la gracia que te pedimos... 
Ayúdanos en nuestra debilidad para que, como ellas no dudaron en morir por Ti, 
así también nosotras nos mantengamos firmes en la confesión de tu Nombre, 
en la vivencia de la fe y fidelidad a nuestra consagración a Ti. Que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. AMÉN. 
 
 
CANTO FINAL 
  
Entonemos hoy un canto 
no a la muerte, sí a la vida, la vida de nuestras Hermanas 
que con amor y alegría enfrentaron el martirio 
con heroica valentía. 
  
Siete palmas de martirio, siete lirios de pureza 
brillan hoy en la Anunciata.  
Páginas de gran belleza, escritas en nuestra historia, 
páginas de vida eterna. 
  
Con su sangre derramada que fecundó nuestro suelo 
va brotando en cada surco la semilla de Evangelio 
que creciendo se hace árbol y abraza el mundo entero (bis). 
  
MÁRTIRES DE LA ANUNCIATA que estáis gozando en el Cielo 
de la vida que no acaba, atended hoy nuestro ruego, 
infundidnos energía, que la Pasión por el Reino 
transforme en llama viva nuestra vida, nuestro tiempo. Entonemos... 
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AGOSTO 
 

Memoria de la Beata 
Reginalda Picas Planas 

 
 
 
 
 
 
 

Nota: Esta celebración, que puede hacerse en la hora de Vísperas, está pensa-
da para un día distinto del 6 de agosto, por ser la fiesta de la Transfiguración.   
  

Ambientación:  

 . Cartel de H. Reginalda Picas.  
 . Imagen de S. Francisco Coll.  
 . Si es posible, colocar también una piedra que represente la roca de la fe.  
 . Tres velitas una al lado de cada imagen y la otra al lado de la piedra. (Las 
 velas se irán encendiendo cuando indica el esquema de la celebración). 
 
 
HACEMOS MEMORIA:  
 
Lectura de la biografía y martirio de H. Reginalda Picas.        

(Al finalizar la lectura se enciende la vela colocada junto a su imagen) 

 
 
MONICIÓN: 
 
Ante nuestros ojos ponemos hoy el testimonio de San Francisco Coll, en el ca-
mino de reflexión que las comunidades vamos haciendo durante este año. Su 
fidelidad estaba fundamentada en una gran confianza en Dios, por eso las nume-
rosas pruebas y dificultades que tuvo que afrontar nunca lo derrumbaron, sino 
todo lo contrario, lo fortalecieron. Es para nosotras el gran testigo de fidelidad 
porque supo construir su existencia sobre la roca de la fe. Así lo hizo también 
nuestra hermana Reginalda Picas, ambos se abrieron totalmente a la fuerza y a 
la luz del Espíritu de Dios. 
 

“San Francisco Coll,                           

testimonio de Fidelidad” 
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CANTO 
 

Danos oh Señor, tu fuerza salvadora 
que llene nuestro ser. 
Un espíritu que al darnos nueva vida 
confirme nuestra fe. 
 
El aliento de tu boca 
cambiará la faz de nuestro corazón, 
para hacer que en nuestro pecho brote sin cesar  
la fuerza de tu amor. 
 
Tus palabras en mis labios hablarán de Ti,  
tu vida cantarán. 
Soy testigo ante los hombres de tu amor sin fin, 
testigo de tu paz. 
 
Nuestras vidas que caminan sin saber por qué, 
verán la nueva luz, 
nuestros pasos que vacilan en llegar a Ti 
irán hasta la cruz.  
 
 

GUÍA:  
 

El Señor en su amor y con el aliento de su Espíritu avivará nuestra experiencia 
de sabernos tatuadas en la palma de sus manos y renovará nuestra esperanza y 
nuestras fuerzas para continuar la obra que nos encomendó, a cada una, en la 
sencillez de nuestra vida cotidiana. 
 
Cantamos:  Alabaré al Señor, es la fuerza de mi vida para andar 
             alabaré al Señor, cantaré su bondad. 
 
Guárdame tu Dios mío, pues en Ti busco refugio. 
Yo digo al Señor: tú eres mi dueño 
mi felicidad está sólo en Ti. 
Otros, en cambio, se van con los poderosos de la tierra, 
multiplican los ídolos y corren detrás de ellos. 
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millones de fidelidades multiplicadas por mil millones se compararán a ti. Eres fiel, 
trato de entender tu fidelidad, tu gran amor y quedo impresionada, mi corazón se 
acelera como el viento al saber tus maravillas, al conocerte.  
 
-- Eres fiel, eres amor, Dios mío, mi Padre. Donde quiera que estén mis pasos, 
también están tus pasos, siempre estás tan cerca... aunque parezca que no es-
tás, nunca me abandonas, siempre estoy dibujada en tu profunda mirada, puedo 
vivir confiada, siempre me cuidas, aun cuando pienso que no es así.  
 
-- Tú, mi Dios, eres fiel y no me dejas, aun cuando a sabiendas yo me alejo; tu 
amor sobrepasa todo limite en lo pequeño de mis pensamientos, y aprendo a ser 
fiel, porque tú eres fiel, me enseñas cada uno de tus tiempos; eres fiel y tu fideli-
dad es tan grande como tú, tu amor es perfecto, mi Dios. 
 
 
PRECES 
 
Confiemos la vida y misión de La Anunciata a Dios nuestro Padre. Él que es 
fiel, seguirá acompañando nuestro camino de Fidelidad. 
 
* Bendice, Señor, el camino de fidelidad de La Anunciata en África, en su 
dedicación a la evangelización, en la respuesta a las necesidades sociales, 
en la formación de catequistas. Suscita nuevas vocaciones.  
 Aumenta, Señor, nuestra fidelidad. 
 
* Bendice, Señor, el camino de fidelidad de La Anunciata en América para 
afrontar los desafíos de la realidad, ofrecer educación, para vivir y traba-
jar en favor de los más necesitados. Suscita nuevas vocaciones. 
 Aumenta, Señor, nuestra fidelidad. 
 
* Bendice, Señor, el camino de fidelidad de La Anunciata en Asia, siempre 
a favor de la promoción, la igualdad, la educación, la dignidad de las per-
sonas. Suscita nuevas vocaciones. 
 Aumenta, Señor, nuestra fidelidad. 
 
* Bendice, Señor, el camino de fidelidad de La Anunciata en Europa para 
rejuvenecer en el Espíritu y anunciar el Evangelio. Suscita nuevas voca-
ciones. 
 Aumenta, Señor, nuestra fidelidad 
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 Dios (Sal 89, 21-38). Por su misericordia, Dios es un Dios próximo. Por su fideli-
dad, Dios es un Dios sólido: nos podemos fiar de Él.  
 
Una imagen expresa gráficamente en el Antiguo Testamento esta fidelidad: Dios 
es la Roca. Un acontecimiento prueba este compromiso permanente de Dios 
con su Pueblo: la Alianza (Ex 19 22; Dt 7, 7-9). Una característica retrata la tex-
tura fiel de Dios: no se deja vencer por nuestra infidelidad (Os 2,21-22).  
 
En el Nuevo Testamento la fidelidad de Dios se nos hace presente, patente y 
operante en la persona, la vida, la doctrina, la muerte y resurrección del Señor. 
Él es el máximo monumento y el mejor documento de la irrevocable fidelidad de 
Dios a la humanidad. En él se encuentran y abrazan la fidelidad de Dios a los 
humanos y la fidelidad a Dios del hombre Jesús, que es el paradigma de la fide-
lidad humana. Jesús es «el testigo fiel y veraz» (Ap 3, 14). Él sigue mantenien-
do su fidelidad a pesar de nuestra infidelidad porque no puede negarse a sí mis-
mo (cfr. 2 Tm 2, 11-13). Por eso Pablo promete la fidelidad de Jesús a nosotros 
hasta el fin (cfr. 1 Co 1, 8-9) y nos asegura que nos fortalecerá y nos librará del 
Maligno (2 Ts 3, 3).  
 

............................................................... 
 

Dios es fiel con aquellos a quienes ha llamado. Hemos sido llamadas, consagra-
das y enviadas como Dominicas de la Anunciata por una Palabra que no se 
arrepiente. 
 
 

SILENCIO 
 
 
FIEL    (salmo recitado a dos coros) 
 
-- Padre, como tú, no existe en ningún lugar de lo que existe alguien tan fiel co-
mo tú; mi vida está en tus manos, mis pasos son cuidados, son resguardados 
por ti. Si trato de desviarme del camino, tú no me dejas perecer ante el enemi-
go, me guías hacia ti, me atraes hacia ti, me cuidas, eres mi Padre, eres mi ami-
go.  
 
-- Eres fiel como nadie lo ha sido, nunca te alejas, siempre permaneces; ni mil 
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Yo no les ofreceré libaciones 
no pronunciaré sus nombres con mis labios. 
Tú, Señor, eres mi herencia y mi suerte, 
Tú el que cuidas mi heredad. 
Me tocaron bienes deliciosos y mi patrimonio me encanta. 
 
Bendigo siempre a mi Dios, que aún de noche me enseña el camino, 
con Él a mi derecha, se afirmará mi pie. 
Mi corazón se alegra, mi alma reposa tranquila, 
serena, descanso en mi Dios, sé que nunca me abandonará. 
 
Tú me muestras la senda de la vida: 
en tu presencia hay hartura de alegría, 
a tu derecha, delicias duraderas. Gloria al Padre… 
 
Alabaré al Señor… 
 
 

PALABRA DE DIOS: Mt. 7, 24-25 

 

Así pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en 

práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa so-
bre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los 
vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, 

porque estaba cimentada sobre roca. 
 

(Se enciende la velita que está colocada junto a la piedra)  
 

Estribillo: El Señor es mi fuerza mi roca y salvación (bis) 

 

GUÍA:  
 
En fidelidad, el P. Coll construyó sobre roca su vocación dominicana, que vivió 
con tenacidad en medio de circunstancias adversas. El Maestro general Fr. Vi-
cente de Couesnongle, OP escribía a los frailes en vísperas de la Beatificación 
de nuestro Fundador: 
 
“…Hay que reconocer el ambiente anticlerical que reinaba entonces en España, 
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para apreciar la fuerza de convicción del P. Coll. Él vivió en esta situación como 
un extranjero. Una vez comprometido en un ministerio itinerante que llena sus 
aspiraciones, no se interroga más sobre el modo de vida que debe hacer propio: 
¿volver a entrar en una diócesis? ¿Abandonar el país? ¿Partir hacia misiones? 
Fiel al ideal, sigue adelante. En la medida de lo posible, cumple las exigencias de 
su profesión religiosa, viviendo plenamente, ante todo, lo que constituye la razón 
de ser más profunda: la predicación itinerante del pobre según el Evange-
lio...Aquí el P. Coll debe provocar nuestra reflexión. Él ha vivido en un “mundo 
difícil”. El nuestro es bien distinto del suyo, pero no es menos duro….¿Cuáles 
son nuestras convicciones? ¿Tenemos esta firmeza, esta perseverancia, esta 
tenacidad, sin las cuales nuestra vida dominicana no puede más que seguir a 
remolque, dejándonos insatisfechos?”... 
 
Estribillo: El Señor es mi fuerza mi roca y salva-

ción (bis) 

 

GUÍA:  
 
El mismo Fr. Vincent de Couesnongle, OP escribía 
a la Familia Dominicana en aquellas fechas: 
 
“…Pero la fidelidad de este emigrado de los claustros va todavía más lejos. 
Echado del convento -que para nosotros los dominicos personifica la “santa pre-
dicación”-, permanece siempre fiel a la comunión y a la misión, binomio caracte-
rístico de la Orden, reforzando las relaciones con el Vicario Provincial de Aragón, 
con el comisario Apostólico de la Orden en Ocaña y con el Maestro General en 
Roma. Les somete todo lo que hace. Fuera del perímetro de los conventos, nun-
ca se considera desligado de la obediencia “por la cual nos superamos a noso-
tros mismos en nuestro propio corazón” y, consiguientemente, las dificultades 
externas. Tal sentido de la obediencia fue la garantía de su perseverancia. 

…Quizás no le faltara al P. Coll razón para decir que, por su parte había supues-
to la mejor voluntad para permanecer dominico, pero que todo se lo impedía. 
Hasta cierto punto habría encontrado aliento y justificación en el axioma de que 
nadie está obligado a lo imposible. Y tal imposibilidad era el vivir como religioso 
observante fuera de un convento, mantener contacto con los superiores disper-
sos, afirmarse como “Fraile Predicador” sin confundirse con los otros ministros 
del Evangelio. 

21 

 

 pulsar la acción apostólica de la Congregación en el mundo de hoy con absolu-
ta fidelidad al Evangelio, al fundador y a las necesidades verdaderas y profun-
das de los hombres (329, I, 5º). 
 
** La misión de la priora general es unir y animar a todo el cuerpo de la Con-
gregación, a través de sus directrices y encuentros personales, y mantener la 
vigencia del ideal religioso y la fidelidad al carisma congregacional (372). 
 
** Impulsará asimismo con equilibrio y audacia la acción apostólica de la Congre-
gación en el mundo de hoy, con fidelidad al Evangelio, al magisterio de la Iglesia, 
al fundador y a las necesidades verdaderas de la comunidad humana (373, II). 
 

Señor, tú nos amas, fuente de vida 
 

** Mantendrá en la Congregación un verdadero sentido de Iglesia que ayude a 
las hermanas a aceptar con lucidez y fidelidad las orientaciones de la misma y 
responder generosamente a sus llamadas (373, IV). 
 
** La priora mantenga a la comunidad en proceso de formación permanente y 
estimule la vigencia del ideal religioso y la fidelidad al carisma congregacional 
(499). 
 
** Las hermanas desempeñan dentro de la comunidad diversos oficios y tareas 
que han de procurar realizar con toda fidelidad, en un servicio de verdadera cari-
dad a Dios y a los hermanos... (511). 

 
Señor, tú nos amas, fuente de vida 

 

SILENCIO 
 
Las Constituciones, en todos sus capítulos, en todos los aspectos de nuestra vida 
y misión nos llaman a la Fidelidad. El camino marcado por el Señor, que es nues-
tra Fuente de Vida. LA ANUNCIATA es camino de FIDELIDAD. 
 
 
PALABRA DE DIOS       
 

Ya en el Antiguo Testamento, la fidelidad es, junto con 
la misericordia, rasgo esencial y principal del rostro de 
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 ** Fieles al carisma del Padre Coll nos dedicaremos especialmente a la educación 
como una de las formas más eficientes de evangelizar... (89). 
 
** La educación en la fe suscitará en ellos un amor filial a María, la Madre de 
Jesús, de forma que lleguen a descubrirla como modelo de fidelidad a la Palabra 
de Dios (105, III). 
 
** Con fidelidad al Espíritu, seremos apostólicamente 
audaces y miembros activos e integradores de la comuni-
dad educativa... (113). 
 
** Fieles al carisma de San Francisco Coll, como Domini-
cas de la Anunciata, somos enviadas a iluminar nuestro 
mundo con la luz del Evangelio... (145). 
 
** Por la profesión de obediencia, castidad y pobreza, nos obligamos a vivir los 
consejos evangélicos, como una expresión de la actitud interior de entrega incon-
dicional por amor. De este modo nos identificamos más con Cristo en su misterio 
de muerte y resurrección. Así, si somos fieles, dentro de la Iglesia damos testimo-
nio de los bienes del Reino de los cielos de una manera más patente (215, II). 
 
** En la profesión perpetua se hace entrega del anillo, símbolo de la fidelidad a 
su compromiso de consagración a Jesucristo. 
 

Señor, tú nos amas, fuente de vida 

 
** La formación permanente es una exigencia constante de fidelidad a nuestra 
vocación de religiosas de vida apostólica en la Iglesia... (244). 
 
** La formación permanente ha de llevarnos a lograr la unidad de vida en fide-
lidad a Cristo y al Evangelio, a la Iglesia y a su misión en el mundo, a la vida 
religiosa y al carisma propio de la Congregación, a la persona y a nuestro tiem-
po (247, II). 
 
** En la apertura de nuevas casas, las superioras tendrán en cuenta las necesi-
dades de la Iglesia y de los sectores más necesitados, tratando de conciliarlo 
con la fidelidad a nuestra misión peculiar (281).  
 
** Las superioras, deberán tener el equilibrio y la audacia del Espíritu para im-
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Por decirlo así, fue el hombre de las dificultades. En este sentido, la fidelidad a la 
vocación dominicana significó una prueba continua. Su virtud más austera, he-
cha de penitencia para perseverar y al mismo tiempo más excelente, transforma-
da en esfuerzos para superar los obstáculos y afirmar su identidad, se realizó 
justamente en este heroísmo dominicano. 

Ni la vida ni la muerte, ni la persecución de la situación política, ni las grandes 
tribulaciones (adversidades en su papel de fundador y ceguera durante sus seis 
últimos años) pudieron separarlo nunca del amor de Cristo (cf. Rom 8, 35-39) y 
ello a ejemplo de Domingo. ‘Creyó firmemente, esperando contra toda esperan-
za’ (cf. Rom 4, 48)”.  
 
(Se pasa a encender la velita que se ha colocado junto a la imagen del P. Coll, 

mientras se canta Santo Fundador) 
 

Santo Fundador, San Francisco Coll,  
santo te aclamamos con inmenso amor. 
Es nuestro cantar himno de loor  
y de acción de gracias por tal don. 
¡Amen, aleluya!, cielo y tierra hoy se abrazan! 
¡Amen, Aleluya! es nuestro grito de alabanza!.  

 
 
GUÍA:  
 

A la luz de estos textos y al contemplar la vida de H. Reginalda Picas y el testi-
monio de fidelidad de S. Francisco Coll, vienen a nuestro corazón pensamientos, 
sentimientos. Su fidelidad interpela la nuestra, es antorcha y estímulo para edifi-
car también nosotras nuestra vida sobre la roca de la fe. 
 
(Se  deja un espacio para que quien desea pueda compartir espontáneamente 
resonancias, dar gracias, pedir…). 

 
 
TODAS: 
 
¡Jamás nos falten hombres y mujeres 

que sean testigos de tu amor! 
Sólo ellos nos harán abundar en la perfecta alegría, 

porque cambiarán nuestros cultivos de egoísmo 
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en campos de comunión y de amistad. 

Sólo ellos, porque aceptaron, con la entrega de sus vidas 

ser sendero de Dios en la humanidad: 
aurora de un mundo nuevo bajo 
el signo de la fraternidad. 

¡Bendito el Dios de rostro humano, 

el único que nos eleva al gozo de ser sus testigos!  

Gloria al Padre… 

 
 
MAGNIFICAT 
 
 
ORACIÓN DE LA FIDELIDAD: 
 

Coro 1:  

Gracias a tu fidelidad, P. Coll, nacimos en la Iglesia formando parte de 

la familia dominicana. Haznos fieles para encarnar hoy el carisma con 

nueva fuerza y vitalidad. 

 

Coro 2: 

Fiel al Espíritu que conducía tus pasos te hiciste atento interlocutor 

de los hombres y mujeres de tu tiempo, llevándoles la luz de la Pala-

bra. Haznos cercanas a las necesidades de nuestros pueblos, fieles 

testigos de la Verdad y la Misericordia de Dios. 

 

Coro 1: 

Fuiste fiel asumiendo las limitaciones de la enfermedad que te impe-

día “ir más allá”, haciendo tuyo hasta el final, el sí de María. Haznos 

también a nosotras fieles seguidoras de Jesús en todas las circuns-

tancias de nuestra vida. 

 

Coro 2 

Nuestra H. Reginalda Picas comprendió muy bien, P. Coll, tu testimonio 

de fidelidad y vivió esta virtud heroicamente deseando morir confe-
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** ... Haremos revisión comunitaria en la que se evaluará nuestra fidelidad respec-
to a la vida regular y misión apostólica... (11). 
 
** El principio de unidad y comunión que se obtiene por la obediencia de todas, es 
indispensable a la comunidad para mantener su fidelidad al espíritu y a la misión 
propia en cada contexto histórico... (22). 
 

Señor, tú nos amas, fuente de vida 

 
** Por nuestra consagración religiosa quedamos asociadas de un modo especial a 
la obra de la Redención. Por eso, se nos exige con mayor radicalidad renunciar a 
nosotras mismas, tomar la Cruz y seguir fielmente a Jesús en su misterio pascual, 
siendo así testimonio de la relación misteriosa que existe en-
tre la renuncia y la alegría, entre la disciplina y la libertad es-
piritual (48, I). 
 
** ... Las hermanas hemos de practicar la virtud de la peni-
tencia, sobre todo cumpliendo con fidelidad perseverante 
cuanto conlleva nuestra vida (48, II). 
 
** Recordaremos con gratitud e invocaremos a nuestras Hermanas Mártires que 
dieron su vida por fidelidad a Cristo y son nuestras intercesoras ante el Señor (74, 
III). 
 
** La fidelidad a nuestra consagración exige vivir en un proceso de conversión con-
tinua bajo la acción del Espíritu, que nos lleve a una adhesión vital a Dios (75). 
 
** Para ser fieles a nuestra consagración a Dios como Dominicas de la Anunciata, 
debemos tener bien arraigado el hábito del estudio y del aprovechamiento del 
tiempo para lograr y mantener al día nuestra formación espiritual, doctrinal, ecle-
sial, carismática, pastoral y profesional (84, IV). 
 
** El estudio doctrinal y eclesial será, para nosotras, fuente de cotidiana fecundi-
dad en la contemplación, luz y fortaleza en nuestra fidelidad a los consejos evangé-
licos y, por su continuidad y dificultad, una constante ascesis de la observancia 
(85). 

Señor, tú nos amas, fuente de vida 
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tenacidad y fuerza del Espíritu, emprendió su Obra, Obra de Dios: La Anunciata. 
 
Cantamos:  
 

Padre Coll, estrella que iluminas a La Anunciata, fruto de tu amor,  
sigue alumbrando en este mundo nuestro  

     que vive a oscuras y sediento de amor (bis)   
 
 

LAS CONSTITUCIONES, LLAMADA A LA FIDELIDAD 

Las Constituciones, en todos sus capítulos, en todos los aspectos de nuestra vida 
y misión nos llaman a la Fidelidad que en La Anunciata queremos vivir como modo 
peculiar de seguir a Jesús. El camino marcado por el Señor, que es nuestra Fuen-
te de Vida. 
 

Leen los números de Nuestras Leyes distintas Hermanas y se intercala: 

 

 

 
 
** Nuestro Padre San Francisco Coll fundó la Congregación para anunciar el 
Mensaje de Salvación a todos, especialmente a la niñez y juventud a través de la 
educación. Fieles a su deseo de que las Hermanas «esparciesen la verdadera doc-
trina enseñándola por las poblaciones grandes y pequeñas» e «iluminaran de 
este modo las tinieblas de la ignorancia», acudiremos a los diversos niveles socia-
les, sobre todo a aquellos más necesitados (1, II). 

 
** Nuestra Congregación se mantiene fiel a su fin específico... (1, III). 
 
** Como apóstoles, fieles a Jesucristo y a la profesión de los consejos evangéli-
cos, hablando con Dios o de Dios, debemos manifestar humildemente en nues-
tra vida, privada y comunitaria, la santidad de la Iglesia... (1, IV). 
 
** Nuestras comunidades han de ser “santuario de compasión” y escuela de per-
dón que, en un ambiente de acogida, discernimiento y ayuda mutua favorezcan e 
impulsen la fidelidad a la llamada, hagan posible la corrección fraterna y se man-
tengan en actitud permanente de perdón y reconciliación (11). 

 

     Señor,  tú  nos     a   -    mas,            fuen  -   te    de     vi    -    da 

15 

 

sando la fe. Que como ella seamos valientes y alegres testigos de la 

fe en nuestro mundo.  
 
 

PADRENUESTRO 
 
 

ORACIÓN FINAL: 
 
Dios Padre de misericordia, que concediste a nuestras hermanas Ramona Fos-
sas, Adelfa Soro, Teresa Prats, Ramona Perramón, Otilia Alonso, Reginalda Pi-
cas y Rosa Jutglar, la gracia de morir por Cristo y el honor de los altares, te roga-
mos por su intercesión, se nos conceda la gracia que te pedimos… 

Ayúdanos en nuestra debilidad para que, como ellas no dudaron en morir por Ti, 
así también nosotras nos mantengamos firmes en la confesión de tu Nombre, en 
la vivencia de la fe y fidelidad a nuestra consagración a Ti. Que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. AMÉN. 
 
 
CANTO FINAL: 
 
Entonemos hoy un canto no a la muerte, sí a la vida, 
la vida de nuestras Hermanas que con amor y alegría 
enfrentaron el martirio, con heroica valentía. 
Siete palmas de martirio, siete lirios de pureza 
brillan hoy en la Anunciata. Páginas de gran belleza,  
escritas en nuestra historia, páginas de vida eterna. 
  
Con su sangre derramada que fecundó nuestro suelo 
va brotando en cada surco la semilla de Evangelio 
que creciendo se hace árbol y abraza el mundo entero (bis). 
  
Mártires de la Anunciata que estáis gozando en el Cielo 
de la vida que no acaba, atended hoy nuestro ruego, 
Infundidnos energía, que la pasión por el Reino 
transforme en llama viva nuestra vida, nuestro tiempo. Entonemos... 
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Memoria de la Beata 
Teresa Prats Martí 

 
Ambientación:  Cartel de la H. Teresa Prats 
   Cartel Año de la Fidelidad 
   Constituciones 
 
HACEMOS MEMORIA  
Lectura y biografía de la Hermana Teresa Prats. 
 
 
CANTO 
 
LA BONDAD Y EL AMOR DEL SEÑOR, 
DURAN POR SIEMPRE, 
DURAN POR SIEMPRE (bis) 
 
* Alabemos al Señor, nos inunda con su amor. 
* Da la paz al corazón, nos inunda con su amor. 
* Se hace nuestro servidor, nos inunda con su amor. 
 
 
MONICIÓN 
 

La bondad y el amor del Señor se ha hecho patente en el mundo a lo largo de la 
historia. Se ha hecho realidad en nuestras Hermanas Mártires; amor hecho entre-
ga, desprendimiento, donación, abandono, muerte por Cristo, por defender la fe. 
Se ha hecho realidad en los 161 años de vida de nuestra Congregación, Domini-
cas de la Anunciata.  

SEPTIEMBRE 
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Francisco Coll, rebosante de este amor del Señor, emprendió la tarea y trabajó 
sin descanso para subsanar las carencias de la época: ignorancia de instrucción, 
de buenas costumbres, religiosa, de doctrina cristiana. Y funda la Congregación 
con este fin: “Anunciar el mensaje de salvación a todos, especialmente a los 
niños y jóvenes…” “Iluminar con la sana doctrina principalmente a través de la 
educación” y esto desde la opción bien definida por los más necesitados, evan-
gelizando en todo tiempo y lugar. 
 

Cantamos: La bondad y el amor del Señor duran por siempre.... 
 
La Anunciata ha sido, es y será para todas nosotras, Hermanas, y para quienes 
participan de nuestro carisma, un camino de fidelidad a Dios, a Jesucristo, a 
Francisco Coll -fundador- y al mundo. Un camino que, vivido en fidelidad, es res-
puesta a muchas fidelidades anteriores, en cuyo inicio está la fidelidad, la bon-
dad, el amor de Dios. 
 
La Anunciata es un "acontecimiento de gracia", suscitado en la Iglesia por el Es-
píritu Santo. Y tiene conciencia de ser una Comunidad "congregada" por el mis-
mo Espíritu del Señor. En nuestras Constituciones queda reflejada esta concien-
cia comunitaria. 
 

Cantamos: La bondad y el amor del Señor duran por siempre.... 
 

 
VIVIMOS EN FIDELIDAD AL CARISMA RECIBIDO 
 

El carisma recibido del Padre Coll es un don espiritual y 
gratuito, es la experiencia del Espíritu que él vivió y que 
nos transmitió a las Hermanas; su forma de ver y de vivir a 
Cristo. El carisma es una experiencia, una vivencia, es una 
realidad que hemos de vivir intensamente con todas y cada una de las dimensio-
nes de nuestro ser. El Espíritu Santo lo va haciendo cada día presente a lo largo 
de la historia de la Congregación en cada una de las hermanas.  
 
Francisco Coll vivió una adhesión profunda a la persona de Cristo, seducido por 
la misericordia, la compasión, la entrega de Cristo al Padre, su intimidad con Él... 
y sintió, en el profundo amor al Padre y a los hermanos, el impulso interior para 
responder a las necesidades de su época, y, lleno de creatividad, de audacia, de 


